
EL BUEN DR. SCHWEITZER
fraudadas, los idealismos vencí- doctor Schweitzer ya lo tiene
dos, el fracaso de las más gene- previsto y hasta ha compuesto
rosas empresas. Pero nada de su propio epitafio para el caso:
esto puede menguar un verdade-
ro amor y una verdadera con-
fianza en los hombres. Schweit-
zer, que un día llegó a ser el ído-
lo de Alemania, pasó por el cal-

uros hemos comido
al doctor Alberto Schweitzer
y hasta muerto era bueno.»
Esta lección de bondan, de

vario de ser tenido como un ser confianza y de amor al hombre
despreciable y repulsivo para y a la vida que es el viejo mé-
esas mismas gentes que lo ado- dico y pastor alsaciano es una
raban cuando desde su clínica de las cosas más confortantes
africana gritó luego contra la de nuestro mundo. Y por cier-
bomba atómica con todas sus to responde de antemano a to-
fuerzas, pero ahora son los mis- das las realidades mas sangnen-
mos políticos que se enfrenta- tas y sugestivas y hasta alas teo-
ron a él los que están reco- rías más angustiosas y derrotis-
nociendo que el respeto a la vida tas sobre la esencia humana,
del enemigo es también la más Por ejemplo, las teorías sartna-
sabia de las máximas políticas ñas sobre el esencial fracaso que
y el empleo de ese arma atómi- sería el hombre abocado al ab-
ca un sencillo crimen y una locu- sur do y a la muerte.
ra que nada puede justificar. Se me olvidaba añadir que

Otro día quizás los salvajes Jean Paul Sartre es sobrmo-nie-
africanos se coman a este anda- to de Albert Schweitzer Una cir-
no que ha dado su vida por instancia curiosa por o menos,
ellos No tiene importancia. El JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

VIVAS A CARTAGENA
ARRA en sus artículos, nos ra. Sus críticas de la sociedad ción de lo dinámico y lo estáti-

- ' ha dejado la mejor crónica en que vivía, están inspiradas co, puede llevarnos, de no saber-
de la España de su tiempo Espí- en un sentimiento de amor, un se limpiamente los lindes de am-
ritu observador y de fina sensibi- amor amargo, si se quiere, pero bas fronteras, a tristes eventua-
lidad, Fígaro supo fustigar con no menos cabal por ello.
su desenvuelta pluma esos ma Jamás veremos en Larra la fá- El amor a ¡a nación que le vio
les que aquejaban a nuestro cil concesión a los demás aspee- a uno nacer, no debe excluir, co-
naís lo míe no imüedía eme su t 0 d e l 1 u e t a n t o podríamos mo ocurría con Larra, un senti-
patr'iotismo libre de retóricas aprender nosotros. Porque el pa- miento crítico razonado. El pa-
sosDechas SP sublevara ante tan- triotismo sonoro es siempre panatismo de quienes creen co-
to netimetre aue como ahora halagador. Los escritores de la sas tan peregrinas como las de
se d e S a a exóresS su des- generación del noventa y ocho, que en Suecia, valga al caso, exis-
se dedicaba a expresar su des ^ d i r e c t a m e n t e v i n c u l a d o s a te una relajación moral absoluta,
precio por las cosas de n,spa- L a r r a supieron sacudirse ese o que la mujer francesa es for-
na , acumulando invectivas con- t o n t o p a t rio tismo de las sofla- zosamente frivola, o que en los
tra su país de origen, en tanto m a g d e l o s a I e g a t 0 S d e i0 d i s . Estados Unidos mandan
que alababa sin tino el progre- ün(. t é r m i n O r este último, más «gangsters» es asombroso.
so de otros pueblos. "En este i m p o r t a n t e d e l o q u e parece,
país', uno de sus mas penetran- ¿ ^ C

t b d
q

v i v a s a Cartagena, expre-

los
Mu

cho más asombroso es estable-
cer comparaciones lamentables.

Hablar de los materialismos
p p ¿ ^ v i v a s a Cartagena, expre-
tes trabajos, Larra desenmasca- s i o n h a v e n i d o s imboiiZan-
ra a t a n t o imbécil denigrato- d o l a demairOgia patriotera, ad- de otros pueblos alegremente, es
no, a tanto elegante que vestía q u i e r e n muchas veces una suti- también peligroso. R e c h a z a r
a la moda de Londres y ahueca- leza rayana en metafísicas sofis- otras culturas, en tanto se acep-
ba la voz al referirse a "la Fran- ticadas que nc ayudan a la com- tan sus automóviles, sus pelícu-
ce". Ello, por tanto, no puede prensión de los problemas nació- las y sus manufacturas, revela
hacer del gran maestro de pe- nales y, que por ende, crean en un sentido especioso a ultranza,
riodistas una figura sospechosa, e) hombre ibérico una suerte de No se trata, tampoco, de inver-un resentido, como se dice aho-

rrupciones de estancia en Euro-
pa. Fue allí por motivos pro-

E L 14. de enero pasado el doc- —Sí, Aloys, la guerra continúa.
tor Albert Schweitzer ha —Oh lá lá, oh lá lá —exclama

cumplido noventa años. Cincuen- el cocinero,
ta y dos de los cuales los ha pa- Y Schweitzer sabe cuánto les
sado en África con escasas inte- encandaliza este ejemplo de las

cristianísimas naciones.
Es entonces cuando el profun-

fundamente humanos y religio- do filósofo y teólogo que es este
sos y desde aquel centro de la hombre se plantea el gran pro-
selva africana el llamado mun- blema de cómo levantar una au-
do civilizado ha tenido que re- téntica cultura humana y basa
cibir muchas veces lecciones de todo su pensamiento en una con-
humanismo y civilización, sobre sideración muy sencilla y eviden-
todo durante las períodos de te, pero que el hombre ha esta-
guerra en que la civilizada Eu- do pisoteando a través de toda
ropa bailó con frenesí una sal- la historia: el respeto por la vi-
raje danza de sangre y lágrimas da. Sobre esta simple conside-
y el anciano médico escondía ió l t id
los periódicos para que una se-
mejante carnicería :io llegara a Es bueno: a) conservar la vi-
conocimiento de aquellos pobres da. b) fomentar la vida, c) lle-
vegros cuyas feroces luchas tri- var la vida perfectible a su más
bales eran una verdadera nona- alto valor. Es malo: a) destruir
da comparadas a las luchas de la vida, b) dañar la vida, c) re-
las civilizadísimas potencias. Pe- frenar la tendencia de la vida a
ro un día no tuvo más remedio la perfección. Tras de largas
que admitir su vergüenza nada meditaciones sobre la Escritura
menos que ante un viejo antro- V sobre obras cumbres de la
pófago de la tribu de los pañis cultura humana o del hinduísmo,
enterado de que en Libeville ha- hacia el que Schweitzer profesa
bían muerto unos cuantos euro- una entera simpatía, llega a es-
peos asesinados por otros euro- tas elementales conclusiones. Pa-

r comenzar es suficiente Y pa

ración se levanta ^n seguida
una ética básica e inconmovible.

NECESIDAD DE LA ENCUESTA PUBLICA
STAMOS acostumbrados a No podemos entender la en- económica vemos entorpecidos

Üt leer resultados de encues- cuesta como algo limitado, pues- nuestros esfuerzos por una pe-
tas aue nos sumen en la perple- to que nos encontramos con sor- nuna de estadísticas fidedignas,
iidad La encuesta, actividad es- presas, como una que nos ha sa- capaces de suministrar el dato
tadísiiea que ahora empieza a ludado recientemente, a la vista revelador, los aspectos inéditos
prodigarse en España, es una de un pequeño estudio de este que—a veces intuidos—carecen
función importante, no sólo en tipo referido a presupuestos fa- de una base científica de susten-
ta relación entre administrado- miliares. En el mismo se decía, tacion.
res y administrados, sino como entre otras cosas, que «el 95 por La encuesta no ha aaquindo
órnnvn valmtante de las prefe- ciento de las amas de casa en- en España el desarrollo que en
rendas de los deseos y los ca- cuestadas hacen presupuesto con otros pueblos presenta. Y hay
minos 'que eligen las mayorías, el fin de que a final de mes no multitud de aspectos que mere-
En lugar de la encuesta, que a haya «sorpresas». Y más adelan- cea un examen por los instiu-
veces vuede ofrecer respuestas te, se citan a otras amas de casa tos de la opinión publica. Algo

que «a comienzos de mes red- en este sentido indicaba la notano muy agradables para las IK « cantidad de dlnero¡ que oficial del mes de noviembre, re-
tenciones de los encuestadores gastando según conviene, y latina a la consulta popular en

g se £ • » materia de precios para lQS ar_
* tículos de la alimentación Cuan

tenciones de los encuestadores,
se viene sirviendo una cortina
publicitaria de todos los tama-
ños. El encauzamiento de la opi-

las sociedades privadas que ha-
cen un uso ilimitado de las cam-

tículos de la alimentación. Cuan-
Cualquier estudio ce este or- do se producen efectos tan neu-

den deberá siempre resultar alee- rálgicos, como la elevación de
donador. La gran ventaja de los los precios, urge siempre cono-
«Gallup» internacionales es su cer la opinión del consumidor,

panas propagandísticas, com o excepcional preparaciórli su es. último e£abón de la producción
V°UZteJ* tr°L'TÍZt ííto d d Hh l i

otros centros de
carácter local, regional o nacio-
nal presenta

desmenuzado, hecho por y el más importante, protagonis-
científicos especialistas, al obje- ta pasivo que bien merece hacer

convencimiento no por rae-

mente señala un vicioso círculo
y no pocas deficiencias de es-
tructuración futura.

to de que la materia origen de oír su voz en ese conjunto
la encuesta adquiera, en la opi- desdeña su punto de vista y le
nión de las multitudes, toda su condena a pagar, sin otra salida,
dimensión. La vida social de .os pueblos

¿Quién no recuerda el informe ofrece urgentes ocasiones para el
Kinsey, sobre la moralidad en ejercicio de la encuesta, esa ac-
los Estados Unidos? Los que de- tividad tan poco practicada en

Pero la encuesta, a su vez, ha dicamos nuestra atención a te- España y aue tanto se necesita.

peos
ra comenzar es suficiente. Y pa-

—Ya han muerto en esta gue- ra terminar. La historia se trans-
rra diez blancos de estos contor- formará de arriba a abajo el
nos —exclama el antropófago, día que el hombre comience a
dirigiéndose a Schweitzer—. ¿Por guardar realmente ese respeto
qué no se reúnen las tribus blan- por la vida y a sentir horror por
cas para conferenciar? ¿Cómo su destrucción. Es quizás una
podrán pagar por todos esos utopía, esta es, un largo proceso
muertos? de maduración humana y de

acaso decirle: «Tal vez vosotros,
los antropófagos, sois mejores

El doctor no podía contestar confianza en el hombre. Es pro-
nada. A lo sumo hubiera podido bablemente lo que llaman un

idealismo todos aquellos que ya
han envejecido prematuramen-

co'tno hombres. Al menos, entre te, ocn la peor vejez, que es la
vosotros, los pañis, es costum- del escepticismo y la de los rea-
bre después de una guerra, re- lismos que desprecian al hombre
unirse vencidos y vencedores y proclaman cada día que éste
para indemnizar a la parte con- necesita solamente de la fuerza
traria por cada uno de los caí- bruta como un potro eternamen-
dos en la lucha». Cada vez que te indomable,
llega el correo el cocinero Aloys Y por supuesto que estos des-
mete su gruesa cabeza en la sala preciadores del hombre parecen
y pregunta:

—Doctor, ¿sigue
guerra?

tener razón más de una vez. To
todavía la dos los días nos traen la amar-

ga prueba de las confianzas de-

de ser planeada inteligentemen-
te, con la intención de que la po-
blación encuestada consiga re-
presentar, minoritariamente, pe-
ro en extensión, a todos los es-
tamentos, las clases sociales, me-
dios rurales y urbanos, jóvenes
y adultos, hombres y mujeres...

Cuando se encuesta inteligen-
temente, el sociólogo, o el sim-
ple lector de un periódico o cual-
quier otra publicación o trabajo,
percibirá sensiblemente la direc-
ción de las predilecciones, las
aversiones, las sintomáticas elec-
ciones, a veces sorprendentes,
aunque, si se busca el fondo de
la cuestión, se acaba encontran-
do la razón de una común acti-
tud.

mas de la actualidad social y FERNANDO MENDY

orgullo fatalista y "distinto", no tir los papanatismos, de admi-
siempre muy claro. El sentimien- rar lo extraño, suponiendo que
to del honor, el del ascetismo de lo mismo haya de ser forzosa-
Ios españoles, el de su sobriedad mente mejor que lo nativo. Es
y mesura, el amor a sus costum- un problema de razonamiento
bres, son todos ellos temas que lógico. Y la exaltación de algu-
han motivado una copiosa litera- ñas admirables virtudes que aún
tura, muchas veces de gran cali- subyacen en e! hombre español
dad y otras con menos quilates, puede ser un signo evidente del
como ocurre siempre. mejor patriotismo, siempre que

Las paradojas del capital
jf^ S bien cierto que los paí- condiciones. Sería injusto el no pondientes pluvalías. Pero el tra-
-*—' ses desarrollados deben su admitir que, al aventurar su di- bajador, que en un principio no
bienestar a una minoría que, con ñero, el empresario arriesga una aportó bien tangible alguno, po-
espiritu de iniciativa y exponien- cómoda situación social que de seía luego los obtenidos por su
do sus ahorros, supo crear unas momento le -permitía vivir sin esfuerzo y de los cuales no le
fuentes de riqueza que se con- preocupaciones; pero, como con- fue d e v u e l t a s más que una
virtieron, más tarde, en la base trapartida, debe recordarse que insignificante parte, por medio

la moderna industria Pero n 0 f u é Precisamente al obrero de los denominados "sueldos de
-a ^ O r ! r n ? . . . m r U ! : " a : _ , l ° a quien le tocó el trozo más dulce hambre": teniendo ñor otra nar.

Lo que ya no es aceptable es este patriotismo se manifieste
hacer metafísicas en torno a pa- constructivamente. Utilizar algu-
sados, proponiendo castizamente ñas virtudes del peninsular, en
futuros orgullosos y originales, nombre del espíritu, en tanto se
como en el tema del sentimien- anquilosa el desarrollo y los lo-
to de la pobreza de los españo- gicos acercamientos a los países
les, por poner un ejemplo. Decir con un mejor nivel de vida, pue-
que el español desprecia el diñe- de ser maniobra capciosa. Decir
ro, hablar de los hidalgos y los del español que desprecia las
lazarillos que vivían pendientes comodidades temporales, exal-
del triste honor de parecer re- tando su personalidad granítica,
cien comidos, con el estómago a veces es una estafa. Ni el espa-
vacio, es interpretación históri- ñol, afortunadamente, quiere es-
ca, y hasta aquí podemos acep- tar a la altura histórica de aque-
tarlo. Predicar una mística de U°s hidalgos, precisamente pro-
porvenir, alentando atávicos sen- ductos de la decadencia nacio-
timientos, ya no es aceptable. nal, ni, por otra parte, su estoi-

Decir que España es diferente, cismo es tan ejemplar,
puede ser materia opinable. Hay que llegar, como sea, a
Comparar con Europa y el mun- conseguir para nuestras gentes
do, haciendo exaltaciones espiri- niveles de vida, de trabajo, de
tuales, también puede ser un ocios y de pasatiempos a una al-
enorme camelo. Hay determinan- t u r a similar al resto de los pue-
tes patrióticas que hicieron cri- DOS civilizados. ¿Que muchas -.o-
sis hace muchos años. Cada pue- s a s de los países superciviliza-
blo mantiene idiosincrasias ro- dos no nos interesan? De acuer-
tundas, virtudes y defectos pro- do siempre. ¿Que se corre pe-
pios de su raíz histórica. Las vie- lif?r° de dejar en el camino de
jas naciones, como España, con- Ia historia, parte de nuestra per-
servan características y un talan- sonalidad? Siempre será prefe-
te original, de ello no hay duda, rible correr este riesgo al de que,
Pero el sentido de la tradición, P o r evitarlo, cerr.emos el cami-
la siempre complicada conjuga- n o a l progreso. El hidalgo del

Lazarillo eructaba ruidosamente
ante los caballeros de su amis-
tad. No eructemos esa triste va-
nidad de pueblo elegido ante los
demás, en primer lugar porque

. quien
del pastel.

hambre"; teniendo por otra par
A unas agotadoras te, además, la prestación conti-

nuada de su trabajo.
Fué, por tanto, la baja remu-

no es menos cierto que tal ac-
ción hubiera quedado sin efecto
si, paralelamente, una gran ma- ban entre las doce y* las quince
yoría no soportara el sacrificio horas, había que añadir las ma- neradctadela1 ma£> dTobra Ta
de dejarse explotar en penosas las condiciones materiales en q u e permitió en la época del ma-

EL CABALLO
DE T R O Y A

IUCASÁ
mueble excli/sivo de

mnb
D E C O R A D O R E S ! ¡ A R Q U I T E C T O S !

El mueble TUCASA ofrece
grandes ventajas y una.
calidad internacional.

las que desempeñaba su traba- quinismo la rápida promociónjo, asi como la baja remunera- d e l o s g r a n d e s centros" industria,
cion que no alcanzaba a cubrir les_ F u é g r a c i a s a l a penuria de
las más precarias necesidades. l o s m a S ) c o m o s e enriquecieron

Por otra parte los ahorros de los menos. Aunque todo ello, cía-
las clases privilegiadas no acu- ro está, se hizo de un modo legal
dieron al concierto productivo y en nombre del tan ponderado
de un modo espontáneo. Tras liberalismo económico. Y la
esa intrepidez y esa generosidad bertad, más aún la económica,
con que nos suelen presentar su tiene sus leyes. Leyes irreversi-
gesto, existían razones que nada bles, leyes autónomas que ac-
tienen de común con el altruís- túan ajenas a', individuo y con-
mo, como justamente ha señala- forme a las circustancias. Pero
do T. Asthon en su "Revolución también es cierto que las circus-
industrial": "Los historiadores tancias en la mayoría de los ca-
no subrayan jamás con bastante s o s n 0 s o n t a n a j e n a s ai indi-
fuerza la importacia de la dismi- V j d u 0

nución del interés durante el L o que ocurrió hace dos siglos
medio siglo que precedió a la re- s e s i g u e repitiendo en nuestros
volucion industrial. Si quisiera- d ias> n o obstante la intervención
mos encontrar —lo que sería un cada vez más decidida en la eco-
error— una razón única para la nomía por parte de los gobier-

así ya no se engaña a nadie.
MIGUEL ÁNGEL PASTOR

¿ESGUINCES?
¿TORCEDURAS?

IPóngase
un parche!

aceleración del desarrollo econó-
mico hacia la mitad del siglo
XVIII, deberíamos pensar segu-
ramente en ésta. Las minas pro-

nos. Sólo hay que abrir un poco
los ojos para percatarse de es-
tas torpes maniobras. He aquí
dos muestras: En 1958 se provo-

fundas, los canales bien construí- có en Alemania el rumor de una
dos, y las casas confortables de presunta invasión por el Este
la revolución industrial, todo ello con el fin de ahuyentar el exce-
surgió de un capital relativamen- so de capitales que amenazaba
te despreciado".

Y si bien en un

PARCHE»

SOR VIRGINIA
EL REMEDIO QUE ACTÚA POR LA CALLE

Contra resfriados,
dolor de ríñones...

de venta en farmacias
lABORATORIOSUIMITEXS.A.
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La participación en el trabajocon sofocar la economía de aquel

principio se País. ¿Y qué pensar de esos paí- presupone la participación en el
podría llegar a afirmar que am- ses que, no obstante su boyante progreso. Nadie acepta una obli-
bos colaboraron a partes iguales progreso, mantienen un contin- gación, si al mismo tiempo no
en conseguir la máxima prospe- gente permanente de parados se le acredita un derecho. Y la
ridad de la empresa, no se pue- —producto generalmente de la alienación, el odio o la desespe-
de asegurar lo mismo en las si- inmigración— con el fin de evi- ración, están detrás de la puerta
guientes etapas del proceso. Se tar el pleno empleo y la consi- misma de ese desequilibrio.

;uiente tensión salarial?

toda, una, §£a.ma, a. su
disposición en MOBEL
Mantciia, 37

dice que todo trabajo engendra
riqueza, y este axioma económi-
co se manifiesta con tal eviden-

I cía que ante el viejo aforismo de
anteponer la inversión a la crea-
ción de nuevos puestos de traba-
jo, se le refuta actualmente en
sentido opuesto, es decir que es
el empleo, el trabajo, quien pre-
cede y crea la inversión. Por lo
tanto aquellos hombres produje-
ron una riqueza que no volvió a
ellos más qu»? en vina pequeña
proporción, viniendo el rusto a
engrosar los sucesivos ciclos pro-
ductivos.

Desde este momento la apor-
tación que realizó cada una de
las partes fué de una despropor-
ción manifiesta. El empresario
mantenía su inversión inicial y
hasta es posible que la f u e r a
incrementando con las corres-

GUILLERMO DIEZ

AUMENTAN EN ITALIA LOS
GASTOS DE PUBLICIDAD

MILÁN.—Los gastos de publicidad en Italia durante
1963 fueron de 248.250 millones de liras, según datos pro-
porcionados por el Instituto de Relaciones Públicas de
Milán. Respecto a 1962, este gasto resulta aumentado en
un 9,97 por 100. Acerca de los distintos capítulos se dan
los siguientes datos:

Prensa, 75.001) millones; carteles, 9.200 millones; cine,
12.f)l)l) millones; r a d i o , 13.000 millones; televisión, 18.500
millones; publicidad directa, 13.500 millones; Ferias, ex-
posiciones, etc, 44.500 millones; escaparates y puntos de
venta, 11.000 millones; campañas de promoción de ventas,
40.000 millones; catálogos, anuarios, programas, etc., 1.800
millones; investigación publicitaria, 250 millones; varios,
3.500 millones; gastos generales, 5.400 millones.


